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Retablos. Cuatro son los retablos laterales de este templo. Los dos más cer-
canos al presbiterio son pinturas que representan a la Virgen de la Soledad, con 
su simbología más característica, vestida de negro y con ráfaga de plata, y a la 
Sagrada Familia con San Joaquín y Santa Ana, presentando a Jesús niño vesti-
do de sacerdote, obra esta última fechada en el siglo XVII. Están enmarcados 
por molduras doradas barrocas y terminados en medio punto y cornucopias. 
Los otros dos son de forma cuadrangular con el mismo tipo de marco y pre-
sentan representaciones pictóricas de la Aparición del Niño Jesús a San An-
tonio de Padua y San Juan Nepomuceno, ambos del segundo tercio del siglo 
XVIII. En el muro izquierdo de la iglesia hay un cuadro de Cristo con la cruz 
y en el derecho, otros dos, una santa carmelita calzada y Cristo adorado por los 
ángeles. En el lado derecho del presbiterio cuelga una pintura del Encuentro 
de Jesús con la Verónica.
Texto de José Enrique Caldero Bermudo, Cronista Oficial de Écija.
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IGLESIA DEL HOSPITAL DE LA PURÍSIMA CONCEPCIÓN
(«HOSPITALITO»)

Ubicación. La Iglesia del antiguo Hospital de la Concepción de Écija se 
encuentra en la céntrica calle del Conde, punto neurálgico de la ciudad, muy 
próxima a otras construcciones históricas como la iglesia de Santa María, el 
convento de las Carmelitas Descalzas, Ayuntamiento y una de las puertas de la 
muralla ecijana llamada Puerta Cerrada. (Declaración BIC. Decreto 120/2002, 
de 2 de abril. 11/05/02.)

Fundación. En el año 1592, por testamento de D. Juan Fernández Ga-
lindo de Rivera, se funda el Hospital de la Purísima Concepción, según nos 
transmite el licenciado Andrés Florindo. El padre Martín de Roa dice que 
empezó a construirse un año más tarde, en 1593, pero la inscripción del friso 
de la portada del templo, situado en la actual calle del Conde, lugar destacado 
en el trazado urbano de la ciudad por haber discurrido por aquí el decumanus 
maximus de Colonia Augusta Firma, lo fecha en 1598. Dice así su texto:  Este 
hospital mando hazer por su devoción a gloria i honrra de la Limpia Concepcion de 
Nuestra Señora el mui honrrado cauallero Juan Fernandes Galindo de Rivera nieto 
de Juan Fernandes Galindo Capitan Jeneral del Rei Don Enrique i de su Consejo 
i de los de Ludovico y Carolo Reies de Francia y del de la Rota de el Padre Santo 
Alcaide de Madrid Cordova i Jaen Edificolo el mui honrrado caballero Don Pedro 
Fernandes Galindo su sobrino patrono i sucesor en su casa y maiorasgo Año 1598.

Arquitectura. El hastial de la iglesia, única parte del edificio que ha lle-
gado hasta nuestros días, muestra una portada de estilo manierista en ladrillo 
rojo, lo que, junto a la presencia del tejaroz, le confiere un potente sello mudé-
jar. Se articula en un primer cuerpo con arco de medio punto almohadillado, 
entablamento y pilastras de capiteles toscanos, que enmarcan el vano de en-
trada, y un ático con hornacina coronada por acróteras, que cobija una imagen 
de Nuestra Señora de la Concepción, flanqueada por escudos heráldicos y re-
mates piramidales. Bajo ella se encuentra la inscripción alusiva a la fundación 
de la institución hospitalaria, ya mencionada. El conjunto se fecha a finales 
del siglo XVI y está protegido por un tejaroz, elemento de la arquitectura mu-
déjar muy presente en edificaciones de estilos posteriores, principalmente en 
regiones como Aragón y Andalucía, de gran raigambre cultural islámica. Este 
presenta cubierta de teja árabe y artesonado renacentista de madera tallada, 
con casetones y decoración vegetal.

La espadaña. Levantada en la segunda mitad del siglo XVIII, también en 
ladrillo, es de sencillo estilo barroco, con pilastras onduladas, frontón recto y par-
tido y molduras laterales para dar mayor anchura al campanario de un solo vano.

El templo. El interior de la iglesia está constituido por una sola nave con 
diferenciación del presbiterio, mediante un arco toral semicircular sobre pilas-
tras, con decoración almohadillada en ladrillo. La cubierta presenta un alfarje 
mudéjar con lacería y piñas doradas de mocárabes. En la zona del presbiterio 
el artesonado es de forma cuadrangular y está dividido en ocho partes. El púl-
pito es de jaspe rojo y negro, en estilo barroco del siglo XVIII, con relieves 
de los símbolos de las virtudes de la Virgen María. El cancel de entrada está 
decorado con motivos geométricos. El coro, situado sobre la puerta de entrada, 
a la manera de muchas edificaciones conventuales ecijanas, principalmente de 
Órdenes masculinas, ostenta decoración de yeserías, ejecutadas en el primer 
cuarto del siglo XVII.

Escultura y pintura. La capilla mayor está presidida por un retablo del 
último tercio del siglo XVII, estructurado en un cuerpo, tres calles y un re-
mate semicircular. El conjunto lignario está sustentado por grandes columnas 
salomónicas, como elemento definidor de su estilo artístico barroco. A ambos 
lados aparecen puertas, que dan acceso a la sacristía del templo.

La decoración manierista se extiende sobre toda la superficie de madera 
dorada, mostrando motivos vegetales, “candelieri” de inspiración renacentista, 
“putti” o angelotes bajo las columnas salomónicas, la peana de la hornacina y 
como atlantes en el templete del ático, racimos y pámpanos en las columnas, 
volutas y moldura en batea, manifestador y sagrario flanqueado por columni-
llas salomónicas.

El programa iconográfico está encabezado por la imagen de la Purísima, 
que preside el retablo desde la hornacina central. Es una talla de hacia el año 
1600, excepto las manos, que son modernas, de 1’63 metros de altura, repre-
sentada, según la descripción del libro del Apocalipsis, con la media luna a sus 
pies y sobre peana cuadrangular con cabeza de querubín en el frontal. Vuelve la 
cabeza y la mirada hacia la derecha, con expresión de gran dulzura, mientras el 
cabello, bien trabajado, cae sobre los hombros. La pierna derecha está exenta, 
en un elegante contraposto, y los pliegues de la túnica y el manto son de relieve 
acusado. La policromía es de tonos marrones, a la manera característica de las 
representaciones anteriores a Murillo, que impuso los colores blanco y celeste 
en la iconografía inmaculista.


